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ció11, sie11do esta falta de medida el defec.to 
del siglo XVI. Surgiero11 hombres 11uevos: 
el Reuacimü¡nto actuó como el araño que 
revuelve la tierra para que de ella salga lo 

que merece ver la luz. Así como los descu
brimientos enriquecieron el espíritu huma-
110, las transformaciones políticas y sociales 
contribuyeron al progreso de la cosa pública. 
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CAPfTULO V 

FRANCIA 

Progreso económico.·• AQricultur~, Industria 
y Comercio 

(1492-1559) 

1.-La agricultura 

EsTADO DE LA AGRICULTURA Á FINES DEL 

SIGLO xv.-Como ya hemos dicho, la guerra 
de los Cien Años había asolado á Francia. 
Las pr~vincias que se libraron de la guerra 
extran¡era y de las luchas civiles eran las 
únicas que poseían ciudades florecientes y 
campos bien cultivados. Restablecida la paz, 
los aldeanos que se habían refugiado tras 
laa murallas de las ~iudades ó alistado como 
soldados, reanudaron sus labores. En un 
pueblo P:?ximo á Soissons, el primero que 
se atrev10 á volver á los quince años de 
ausencia, •no supo-dice una declaración de 
aquel tiempo-á quién dirigirse para arren
dar una tierra, ni encontró quien le dijera á 
qué dueño pertenecía»; la comarca estaba 
desierta, como otras muchas, que poco á 
reo se fueron repoblando. Carlos VII y 
~ XI se dedicaron-en cuanto se ¡0 per

m111an las exigencias de la política-á lavo• 
recer el renacimiento de la labranza. Fué 
necesario que pasara toda una generación 

para reedificar lo derruido y borrar del suelo 
las huellas de la devastación. En los Estados 
Generales de 1484, muchos diputados traza
ron sombríos cuadros de su prpvincia; quizá 
exageraban, porque en 'todo tiempo los 
representantes de los pueblos se han incli
nado á exponer los padecimientos más bien 
~ue la ~rosperidad de la agricultura y de la 
mdustr1a, cuando han aspirado á una reduc
ción del impuesto ó á la protección del go
bierno, Pero Bodin, espíritu eminente á 
quien no guiaba el interés personal en estas 
materias, decía en su Respuesta á Malestroit 
sobre el encarecimiento de todas las cosas: 
«Antes el país llano y casi todas las ciuda
des quedaron desiertas por los asolamientos 
de las guerras civiles, durante las cuales los 
ingleses saquearon las ciudades, quemaron 
los pueblos, hirieron, despojaron y mataron 
á gran parte de los habitantes, y dejaron á 
los demás en los huesos.» 

RENOVACIÓN DE LOS CAMPOS.-Bodin aña
día: «Desde hace cien años-escribía esto en 
1565-se ha roturado inmensa extensión de 
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bosques y páramos, y construido muchos 
pueblos y ciudades.• Abundau los testimo• 
nios de tal reconstitución del cultivo. En 
otro escrito, Bodin babia «de la población 
que, al fin, se ha multiplicado en el reino•. 
Bernardo de Palissy llegó á lamentarse de 
que «se talaran, cortaran ó destruyeran para 
dedicarlas al cultivo, las hermosas selvas 
que basta entonces se habían conservado 
cuidadosamente•. Antes que ellos, Claudio 
Seyssel decía de las tierras en el reinado de 
Luis XII: clfomerosos lugares ó grandes 
comarcas, b11ldíos ó en barbecho, ú ocupa• 
dos por bosques, están ahora cultivados Y 
llenos de caseríos y pueblos, de tal modo, 
que de treinta años acá se ha consagrado al 
cultivo la tercera parte del reino ... La renta· 
de tierras, beneficios y señoríos ha crecido 
en general, y varios producen al año ren• 
dimientos más copiosos que la suma total 
de los recaudados durante el reinado de 
Luis XI.• Acaso exagerase también, pero 
expresaba el común sentir de sus contempo• 
ráneos, qne dió al sucesor de Carlos VIII el 
sobrenombre de «Padre del pueblo•. 

EL PRECIO DEL TRIGO Y LA RENTA DE LA 
TIERRA.-Desde el .final de la guerra de los 
Cien Años basta el advenimiento de Francis• 
co I, en realidad no parece haber aumenta• 
do el precio del trigo, á no ser accidental• 
mente, á causa de la mala cosecha, general 
ó local; si cambió en apariencia fué porque 
los «aumentos• de moneda redujeron la can• 
tidad de plata contenida en la libra tornesa. 
En electo, cabe afirmar que en toda ]<'ran
cia el precio medio de una cantidad de trigo 
equivalente á un hectolitro osciló entre 
cinco y diez gramos de plata fina; esto en 
la proporción en que se puede calcular un 
precio medio á través de las diferencias, á 
menudo considerables, que se observaban 
entonces de una á otra localidad, y de un 
año á otro en la misma. 

Los metales preciosos, que entonces pro• 
cedían casi exclusivamente de las minas de 
Europa, eran escasos, y lo parecían tanto 
más cuanto más necesarios los bacía el des• 
arrollo del comercio interior y exterior. Reí• 
nando Francisco I, las minas del Nuevo 
Mundo acrecentaron considerablemente el 
capital monetario de España, y por medio 

de esta nación el de la Europa Occidental;
la abundancia sucedió á la escasez. Á pesar 
de las siempre infructuosas medidas de los 
soberanos contra la exportación, el dinero 
atravesaba las fronteras. Por su excesiva 
circulación perdía parte de su valor, y el 
precio de las mercancías se elevaba rápida• 
mente. Et hectolitro de trigo, que desde 1500 
á 1514 valía por término medio 8 gramos de 
plata fina, se cotizó á 40 durante el periodo 
de 1555-1560. Los labradores y propietarios 
resultaron beneficiados por el aumento del 
consumo, que crecía con la población Y con 
el alza de los precios favorecida por la 
revolución monetaria-revolución que, por 
otra parte, no produjo todo su electo basta 
la segunda mitad del siglo XVI, por Jo cual 
se hablará de ella detenidamente en el 
tomo X-. El vizconde de Avene!, en su tra
bajo sobre el precio de la tierra y de los 
productos, ha calculado aproximadamente 
que la renta de una hectárea de tierra labo· 
rabie se elevó por término medio desde 20 
gramos de plata fina en 1451·1475, hasta 77 
en 1551-1575, y la de las viñas, de 5-! á 225. 
El valor en venta de las tierras siguió, natu• 
ralmente, la misma progresión que la renta .. 

LA MONARQUÍA PROTECTORA DE LOS ALDEA· 
NOS; ADQUISICIÓN DE LA TIERRA POR LOS 
BURGUESES.-«Aunque el pueblo es muy po· 
bre-había dicho en los Estados Genera• 
les de 1484 el juez de Forez-, todavía tiene 
recursos. Asegurad al labrador el fruto de 
su trabajo, y pronto resurgirá de su abatí• 
miento y la tierra se cubrirá de mieses.• 
Los reyes, y principalmente Luis XII, esfo~• 
záronse para proporcionarle aquella segun• 
dad y los medios de «comer su pan-según 
las frases de Francisco I en una ordenanza 
de 1523-y vivir descansadamente de lo 
suyo, sin que le agravien, maltraten,. sa• 
queen, atormenten, ni molesten sin razon». 
Luis XII disminuyó la talla. Dictáronse va
rias ordenanzas para someter á aquel im• 
puesto los bienes plebeyos que algunos pri· 
vilegiados compraban y sustraían á la con• 
tribución. En más de un lugar discntiéronse 
los derechos de banalité, corvée y otros va• 
rios, eximiéndose de ellos á los campesinos 
cuando se reconoció que tales impuestoB 
carecían de fundamento. Revisáronse mu• 
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chas costumbres, cuya redacción era antigua, 
se escribieron otras por primera vez, y la 
determinación más precisa de los derechos 
y deberes de cada cual favoreció al labrie• 
go. .Algunos jurisconsultos comenzaron á 
considerar la enfeudación como una enage
nación, y al colono feudatario como á ver• 
<ladero propietario de la tierra, sobre la cual 
no poseía el señor más que un dominio emi• 
nente. Las grandes ordenanzas, inspiradas 
por el Renacimiento, y las primeras de las 
cuales pertenecen á la primera mitad del 
siglo, contribuyeron también á mejorar la 
condición jurídica del aldeano agricultor. 

La tierra era por aquel entonces, como lo 
ha sido en casi todos los 

Los plebeyos euriquecidos, gentes del 
campo ó de la ciudad, podían obtener letras 
de ennoblecimiento que el rey les vendía, 
adquiriendo así, entre otros privilegios, la 
exención de la talla. No obstante, debían 
pagar á su parroquia una indemnización 
por el perjuicio qne le ocasionaban priván• 
dola de un contribuyente-en tiempo de 
Francisco I se registraron numerosos actos 
de este género. 

Los PROCEDIMIENTOS DE 0ULTIVO.-No hay 
que forzar los colores del cuadro. Aunque 
el aldeano había ganado algo, su condición 
continuaba siendo humilde respecto al se• 
ñor. Á la vez que adoptaban medidas qne 

protegían al primero, los 
reyes procuraban determi• 
nar con precisión los de• 
rechos del segundo, ha• 
ciéndolos á menudo más 
duros y rigurosos para el 
villano; por ejemplo, el de• 
recho de caza. 

tiempos, la propiedad más 
solicitada; especialmente 
la tierra noble que, aparte 
de sus ventajas materiales, 
elevaba al hombre á la cla• 
se de los privilegiados, y, 
por decirlo así, desde una 
casta inferior á otra supe• 
rior. Como la industria y 
el comercio fueron activos 
durante aquel período, se 
enriquecieron muchos bur
gueses, y al enriquecerse 
apresuráronse á adquirir 
seilorios, y después á bus• 
car empleos para sus hijos, 

La. siembra A Comienzos del sl,tlo X\'I 
(Miniatura de la Biblioteca Nacional 

de París) 

El labrador había rotu• 
rado mucho y ganaba más, 
pero al parecer, no habían 
cambiado sus procedimien• 
tos de cultivo; la amelga 
era, digámoslo así, inmn• 
table; y varias costumbres 
prohibían que se variara 
para que el arrendatario 

sobre todo en la magistratura. ¡fo faltaban 
tierras nobles que vender, porque había no
bles necesitados á quienes las guerras de 
Italia costaban más de lo que les producían, 
ó que, seducidos por las novedades del lujo 
del Renacimiento, se echaban, como en la 
entrevista del Campo de la Tela de Oro, •los 
campos y las viñas encima de los hombros,. 
La revolución monetaria no les era más lavo• 
rabie. Las granjas que sus antepasados ha• 
bían dado á censo les seguían produciendo el 
mismo número de sueldos y dineros; pero el 
sueldo del año 1560, mermado por las altera• 
ciones de la moneda y depreciado por la abun• 
dancia del metal, compraba cuatro veces 
menos mercancías que el sueldo del año 1460. 
El colono pagaba más fácilmente, y ello le 
placía; pero el señor se empobrecía y acaso 
se entrampaba, viéndose obligado á vender. 

no alterase la prenda de los cánones seño• 
riales. En el centro de Francia se practica• 
ba todavía el cultivo nómada, que dejaba 
mucho tiempo los campos baldíos, no labrán• 
dolos hasta haber quemado las hierbas y te• 
rrones para fertilizar el suelo; en otras par• 
tes se practicaba la alternativa bienal, pro• 
cedente del tiempo de los romanos; lo más 
común era la amelgatrienal con barbecho. 
Las cqmarcas donde, como en el Maine, «los 
aldeanos se apresuraban á emplear estiércol, 
ceniza y cal>, eran una excepción. Como 
Oliverio de Se,Tes dijo cincuenta ailos des• 
pués, reputábase buenas á las tierras que 
producían de cinco á seis veces lo sembrado. 

11.-La Industria 

lN}'LUENCIA DE ITALIA SOBRE LA INDUSTRIA 
Y EL LUJO.-Los acontecimientos políticos 
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suelen tener consecuencie.s inesperade.s. 
Francia se había puesto en movimiento para 
conquistar á Italia, y como Roma fllé con
quistada por Grecia, Francia lo fué por las 
artes y la civilización del pueblo italiano. 
Carlos VIII escribió á su cuñado Pedro de 
Barbón: «Además, no podéis imaginar qué 
hermosos jardines tengo en esta ciudad ... y 
con eso he encontrado en este país los me
jores pintores para hacer los techos más 
lindos; los de Bauxe, Lyón y otros lugares 
de Francia no pueden compararse en her
mosura y riqueza con los de aquí, por lo 
cual llevaré conmigo artistas que los hagan 
en Amboise.• 

un velo, enseñándoselo sólo á ciertos elegi
dos, y el día en que se le descubría delante 
de los cortesanos admitidos á contemplarlo 
era una gran solemnidad. Sábese que el San 
Miguel a.gradó tanto á Francisco I, que pagó 
á Rafael el duplo del precio exigido, y que 
el artista, en señal de gratitud, Je envió 
como regalo La sacra familia; ambos cua
dros figuran hoy, entre las obras maestras, 
en el Museo del Louvre. 

En efecto, sacó de Nápoles tesoros de to
de.s ele.ses: muebles, tapices, estatuas, cua
dros, libros, apoderándose de cuanto le a.gra
daba; de una vez mandó cargar en carros 
87 .000 libros, que su tapicero Nicolás Fagot 
trasladó á Lyón y luego á Amboise. El mis· 
mo Fagot condujo á este último punto vein
tidós artistas ó artífices, orfebres, sastres, 
bordadores, ebanistas, pintores y arquitec
tos, que cobraron crecidos salarios y traba
jaron para adornar los palacios del rey. 

Tras de los artíftcea reclutados por Car
los VIII, se presentaron los artistas invita
dos por Francisco I: Andrea del Sarto y 
Leonardo de Vinci fueron huéspedes del 
rey; el Rosso y el Primaticio crearon la 
escuela de Fontainebleau. Más adelante, 
cuando la paz de Cambray hizo .duel!.o de 
Italia á Carlos V, el partido francés fné 
proscrito de Italia, y muchos italianos, sa
bios, artistas, banqueros y comerciantes, se 
refugiaron en Francia. Importando el genio 
de su patria contribuyeron á la educación 
del genio francés. 

Aquellos maestros inspiraron á numeroBOB 
artistas franceses, muchos de los cuales se 
elevaron á la cat~goría de maestros del arte 
por la originalidad de su talento. Be.ste re
cordar los nombres de Clouet, Juan Cousin, 
Juan Goujon, Sarrasin, Germán Pilón, Pe
dro Nepveu, Pedro Lescot, Filiberto Delor
me, Juan Bullant y Ducerceau, y citar al
gunas obras arquitectónicas, como Cham• 
bord, Anet, Chenonceaux, el Louvre y 181 
Tullerías. No hemos de hacer en este lugar 
la historia del Renacimiento (1), limitándo· 

En tiempo de Luis XIl y Francisco I se 
multiplicaron las relaciones con Italia; en 
1536 aparecen los nombres de och9 fran
ceses formando parte de la Comunidad de 
pintores de Roma. Afinóse Francia en la 
escuela del buen gusto y de las comodida
des, y el lujo hizo rápidos progresos. Las 
leyes suntuarias, escasas en el siglo XV fue
ron numerosísimas en el XVI. Cabe pensar 
en su inutilidad; pero, al prohibir á quien 
no fuera noble el uso de telas de oro, plata 
y seda y de los ricos objetos de orfebrería, 
y á las mujeres el de los adornos de oro, ex· 
cepto en el primer año de su matrimonio, 
demuestran que semejante práctica se había 
extendido mucho. Entre la fría cárcel de 
Plessis-les-Tours y los refinamientos de la 
corte en Chambord y Blois, habíase verifi
cado una revolución en las costumbres de 
la corte y de la nación. En 1494, los france
ses habían saqueado, como unos bárbaros, la 
colección de los Médicis. Treinta años más 
tarde, el hallazgo de un lienzo de Rafael 
constituía un gran acontecimiento en pala
cio; ocultábasele misteriosamente detrás de 

nos á señalar la influencia que ejerció soblll 
la industria francesa. 

LA IYPRENTA; LAS INDUSTRIAS LrBERALEI 

Y ARTlsTICAs.-La imprenta, «invención que 
más parece divina que humana• , según la 
frase de Luis XII en un edicto de 1513, el 

una de las industrias enlazadas más íntiml
mente con el Renacimiento, pues propagó 
las ideas nuevas. Aunque en un momento 
de error ( en 1535) Francisco I pensó en pro
hibir que se imprimieran libros, la impren
ta encontró, en general, protección entre 
los monarcas, y pudo jactarse de no haber 
sido nunca «considerada como arte mecáni· 

(1) Véase el capitulo VII. 


